
 
 

LA EVOLUCIÓN DE LA UE 
 
La actual UE comenzó a gestarse lentamente después de la Segunda Guerra 
Mundial. Varios líderes europeos vieron la necesidad de una unión de los países 
europeos. No se trataba de una unión política, sino de una alianza eminentemente 
económica, que se inició con la creación del Benelux y de la CECA. En 1957 se firma 
el Tratado de Roma, apareciendo así la CEE y el EURATOM, que junto a la CECA 
constituyen las Comunidades Europeas.  
 
Hasta los años setenta del pasado siglo no se produce la primera ampliación, en 
este caso por el norte de Europa, a la que seguiría en los años ochenta una 
ampliación hacia el sur. Es a partir de estos años cuando se intensifica la unión 
económica, y se ve la necesidad de profundizar en otras políticas de tipo social y 
regional que acercasen Europa a sus ciudadanos.  
 
Los cambios en la denominación (primero CEE ó Mercado Común, luego CE y, por 
último, UE) responden a esa lógica de profundización en una Europa cada vez más 
común y democrática. Posteriormente, tras la reunificación alemana, las 
ampliaciones implican a países de Europa central y oriental.  
 
Los retos de la Europa de los veintisiete son la consolidación y el fortalecimiento de 
las políticas comunes, la aprobación de la Constitución Europea, la adaptación de 
los países que se acaban de incorporar a la misma y la conexión real con los 
ciudadanos. 
 
 




